



EL  GUARDÍAN Y SU PERRO
Escrito por: “Finolis”
La Urbanización “Las Praderas de la Molina” queda en la parte alta del Distrito de la Molina viniendo por la avenida el corregidor. Todos los que viven en este lugar deben caminar una pendiente que los lleva hasta sus casas. Para quienes visitan esto resulta ser un poco agotador por la falta de costumbre. En esta parte queda La Institución Educativa “Héroes del Cenepa” donde estudia la mayoría de niños de la zona y sus alrededores; detrás del colegio se encuentra un enorme cerro y al pie de este cerro en la parte más alta de la urbanización una cruz desde donde se puede ver gran parte de la Molina. 
Un día uno de los vecinos, que era miembro de la directiva de propietarios de la zona  puso un letrero cerca de una caseta, en el letrero decía que se buscaba a una persona para el trabajo de guardían del condominio “Las Praderas de la Molina” y los alrededores, abajo del letrero un número telefónico. Pasaron algunas semanas y un señor que pasaba por ahí vio el letrero y lo leyó, y justo esa persona un poco antes estaba buscando trabajo por que lo habían despedido recientemente. Este Señor tenía un perro al que le puso por nombre “Guardián”. El señor apuntando el número, se fue a buscar un teléfono público para llamar al señor que había puesto el letrero. Marcó el número y estuvo esperando que alguien contestara; volvió a marcar y entrando la llamada, pregunto por el señor que había puesto el letrero en el condominio donde decía que se buscaba un guardían. Daniel que era como se llamaba el señor le pregunto por su nombre y el respondió, yo me llamo Gabriel Mendoza y añadió ¿cómo se llama usted?, el señor respondió: mi nombre es Daniel Altamirano. Gabriel dijo que el estaba llamando para preguntar si es que alguien ya había ocupado el puesto de guardían del condominio “Las Praderas de la Molina” y sus alrededores, y que el estaba interesado en dicho trabajo. Daniel respondió que el puesto estaba libre todavía pues nadie lo había tomado aún. Gabriel respondió que le interesaba el trabajo y como podría hacer. Daniel le pidió que viniera  a su casa al día siguiente por la mañana para conversar y hacerle una entrevista; Gabriel aceptando, quedo en ir a la casa del señor Daniel Altamirano, a las 10.00 de la mañana siguiente; le pregunto donde vivía Daniel y tomando nota de la dirección, quedó muy contento por la oportunidad que había recibido para tener una entrevista laboral.
Al siguiente día, Gabriel se estaba alistando para la entrevista, tenía todo listo y se fue a la casa del señor Daniel Altamirano. Ya estando Gabriel en la casa de Daniel Altamirano, fue entrevistado  y después de la entrevista Gabriel le dijo que si podía trabajar como guardían en el condominio y Daniel dijo que si; que si quería desde mañana mismo el podía comenzar con el trabajo, Gabriel respondió entusiasmado que si. Entonces recibió el uniforme de guardián y su horario; también le recomendó Daniel; que fuera puntual y que podía ocupar la caseta que estaba frente al colegio “Héroes del Cenepa”. Al día siguiente cuando Gabriel fue a trabajar, llevó a su perro Guardián desde abajo, subiendo por toda la pendiente que lleva hasta el lugar donde se halla el condominio “Las Praderas de la Molina”.
Cuando Gabriel comenzó a trabajar, todos los del condominio y los vecinos de la zona fueron conociéndolo poco a poco al guardían y a su perro y el se fue ganando la confianza y el cariño de todos en especial de los niños de la zona. Con el tiempo, todos los del condominio fueron cayéndole bien al guardían, y el guardián a ellos, pero los niños se llevaban un poco mejor que los adultos con el guardían y su perro. Cuando lo veían lo saludaban eran muy amable con él, como él, con ellos. Cuando él los veía jugar a los niños, siempre les aconsejaba que tuvieran cuidado de no hacerse daño, en especial que tuvieran cuidado cuando algún carro que se aproximase a la zona. Gabriel y su perro Guardián eran muy puntuales, cada día estaban a tiempo para comenzar su trabajo.

Guardían, el perro de Gabriel, también se llevaba bien con todos los perros de la zona y era especialmente cariñoso con los niños del lugar, mientras que cuando veía a algún desconocido, le enseñaba los dientes en señal de advertencia. Gabriel y su perro fueron así ganándose el cariño y aprecio de la gente del lugar, tanto que, cuando era su cumpleaños todos le daban un regalo, lo invitaban a comer, la pasaban bien y se quedaban hasta tarde celebrando el cumpleaños. Esto lo hacían porque lo querían mucho a él, como a su perro, y también era una manera de agradecerle por todo lo que él, hacía por ellos, pues vivían tranquilos al cuidado de Gabriel y su perro Guardián. Al  siguiente día de su cumpleaños, Gabriel y su perro igual venían muy temprano a las 7.00 p.m. a cumplir con su labor. A eso de las 12 p.m. hasta las 1.30 a.m. se tomaban un descanso; en ese tiempo libre que el se tomaba, llevaba al perro a pasear por el cerro; lo subía hasta la cruz y después bajaba, después que bajaba al rato tomaban un refrigerio y algo caliente para el frío hasta la 1.30 a.m. y desde esta hora hasta el amanecer, como a las 7.00 a.m. se quedaba cumpliendo su trabajo, para después irse a su casa. Así era todos los días.
Una noche Gabriel y su perro Guardián estaban bajando desde la parte más alta de la urbanización cuando el Guardián el perro se distrajo por un momento con algo que estaba tirado en la pista, y no lo dejaba de olfatear, cuando en eso, de pronto, apareció un carro que venía muy rápido, yendo de un lado a otro de la pista; Gabriel no se había dado cuenta, y como el que conducía el carro estaba borracho, queriendo salvar a su perro de ser golpeado o atropellado fue a ayudar a su perro, pero ambos terminaron siendo atropellados. El conductor del auto siguió manejando hasta que choco contra un poste de luz. Pero Gabriel y su perro Guardían se encontraban tirados en el suelo agonizando, pues el golpe había sido muy fuerte. Todos los vecinos salieron de sus casas para ver que había pasado y cuando vieron que habían atropellado a Gabriel y a su perro Guardián, corrieron para auxiliarlos pero fue en vano. Ambos, habían dejado de vivir. Todos los vecinos de la zona y los que vivían dentro del condominio, no lo podían creer. Se corrió la noticia y al poco rato la calle se llenó de mucha gente que quería saber lo que había ocurrido. Muchos de ellos comenzaron a llorar por la pérdida de alguien a quien habían llegado a querer y apreciar. Vino la policía, los bomberos y el serenazgo, y después de enterarse de lo sucedido levantaron el cuerpo de Gabriel y su perro. Al conductor del chofer lo llevaron mal herido en una ambulancia hasta el hospital. La noche se hizo triste, pues por muchas horas, hasta casi el amanecer, los vecinos permanecieron comentando lo sucedido y poniéndose de acuerdo, sobre la manera de ayudar a la familia de Gabriel. Al día siguiente, un grupo de jóvenes, enterraron al perro “Guardián” en alguna parte del cerro cerca a la cruz y a Gabriel, los vecinos lo velaron durante todo el día, y la noche siguiente en el patio del colegio, donde podían ir todos los vecinos y amigos a darle el último adiós. Al día siguiente fue su entierro. Todos los del condominio y los vecinos de la zona fueron al camposanto y después de haberlo enterrado, decidieron que la historia del guardían y su perro la iban a contar a todas sus generaciones, para que conozcan su historia y sepan cuan buena persona fue. Y todos los del condominio así lo hicieron, lo contaron a todas sus generaciones.
Al principio todos seguían muy afectados por lo que había pasado, ya después con el tiempo se resignaron a que el guardían y su perro ya no estuvieran. Pasaron días, semanas, meses, años y durante ese tiempo dice la gente del condominio y sus alrededores, que todos los días a las 7.00 p.m. se escucha que alguien viene desde abajo con un perro y se queda en la caseta, y que a las 12.00 de la noche se va con un perro al cerro, pero no se ve nada; solamente los niños del lugar podían verlo pero nadie les creía cuando ellos lo contaban, pensaban que estaban inventando para fastidiar, pero era cierto lo que decían los niños del lugar. Cuando la gente sale no ve nada. Como a las 12.30 p.m. este hombre baja del cerro acompañado de un perro y dicen los niños que ven pasear a un señor con uniforme de guardían junto a un perro.  Durante la noche se escucha que regresa desde abajo y así durante toda la noche hasta el amanecer. Cuentan algunos vecinos que a la media noche en el cerro por la cruz se escucha el aullido de un perro y cuando las personas suben a las azoteas de sus casas y ven por el cerro  la cruz no ven nada. Pero sus hijos si logran ver a un señor con uniforme de guardían y a un perro que camina junto a él. Cuando el perro del guardián aúlla todos los perros del lugar se ponen a ladrar y todos los días es lo mismo. La gente que no sabía que era, se asustaba y casi no salían por las noches, tampoco se veía a nadie transitar pasada la media noche, porque la noticia se llegó a conocer por todos los alrededores, llegando a asustar a muchos, pues no se atrevían a pasar por el lugar cuando era pasada la media noche. 
En el día del cumpleaños del guardían, el guardían viene desde abajo temprano,  y va tocando la puerta de todas las casas para ver si lo invitan a comer como antes, como cuando era su cumpleaños; pero cuando la gente salía no veía a nadie y ellos primero pensaron que les estaban haciendo una broma, pero no era una broma. Después se acordaron de la historia que les habían contado sobre el guardían y su perro y pensaron que era él y les dijeron a sus hijos todo lo que habían visto y los niños les contaron. Pero al día siguiente cuando amanecía y la gente salía, encontraban botellas de cervezas regadas por el suelo y la gente pensaban que era un borracho que andaba por ahí, pero eso sucedía todos los años justo en el día del cumpleaño de Gabriel el guardián, y pensaron que era él, que andaba por ahí y que tomaba y dejaba regado las botellas de cerveza. La gente del condominio y los alrededores, se asustó mucho por todo y pensaron que el que aullaba por las noches era el perro del Gabriel, Ahora la gente ya no quiere salir de su casa por las noches. Así fue durante algún tiempo, hasta que acordaron que para ya no estar en sus casas encerrados todas las noches el siguiente año en el cumpleaños del guardían todos los del condominio iban a salir y nadie se iba a quedar en su casa y en especial los niños, porque ellos pueden ver al guardían y así iban a saber donde estaba e iban a espera que el guardían y su perro bajen del cerro para hablar con él. Y así fue, el año siguiente cuando fue el cumpleaños del guardían, todos los del condominio y los vecinos del lugar lo estaban esperando y después de que oyeron el aullido de su perro, al rato venía bajando del cerro el guardían y su perro. Los niños que podían verlo, dijeron que el guardían ya estaba frente de nosotros y uno de los adultos le preguntó: ¿Por qué vienes de abajo todos los días y te vas en las noches como antes? El guardían respondió: lo hago por que yo siempre he cuidado el condominio y los alrededores y lo voy a seguir haciendo, porque ese fue el trato. Luego dijo: Si los asuste, les pido perdón. Los señores que estaban ahí reunidos le dijeron, que ya no era necesario. Que sería mejor que fuera a descansar y que ellos estarían bien, que el no debiera seguir preocupándose por ellos, que ahora le tocaba descansar. Cuando terminaron de decir estas cosas, los niños dejaron de ver al señor que veían por las noches caminar, vestido con uniforme de guardián y al perro que lo acompañaba. Desde aquella noche en adelante, nunca más se escucho al caminar de un hombre con su perro, ni se escuchó más el aullido del perro por las noches a media noche, sino que todo volvió a su normalidad. A partir de eso año y todos los años, los vecinos del lugar y en especial los vecinos del condominio “Las Praderas de la Molina”, llevaban flores a la tumba de Gabriel el guardián, que cuidó de ellos aún después de su muerte y que les demostró el gran cariño que sentía por todos ellos en especial por los niños del lugar. De este modo se hizo costumbre que los vecinos del lugar, le llevaran flores a la tumba de Gabriel, cada año, y que cada año celebraran una misa en memoria de él, al pie de la cruz del cerro, a donde él llevaba siempre su perro a pasear durante su descanso.
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